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Conferencia Política del PCA 

28 de enero de 2011 

 

Un Partido para la Rebelión 
 

“La opresión monstruosa de las masas trabajadoras por el Estado, que se va fundiendo cada vez más  

estrechamente con las asociaciones omnipotentes de los capitalistas,  

cobra cada vez proporciones cada vez más aplastantes. Los países adelantados se convierten 

 -y al decir esto nos referimos a su “retaguardia”- en presidios militares para los obreros.  

Los inauditos horrores y calamidades de esta guerra interminable  

hacen insoportable la situación de las masas, aumentando su indignación.” 

Agosto de 1917, V.I. Lenin, El Estado y la Revolución 

Introducción 
 

1. El Partido Comunista de Andalucía celebra una Conferencia Política para tratar de adecuar 

su práctica como colectivo a un determinado sentido estratégico. Este sentido estratégico es 

el acordado de forma certera por el XVIII Congreso del PCE y el X Congreso del PCA: 

“implicar al PCE en una lucha contra una salida neoliberal e incluso autoritaria o fascista de 

la crisis, consiguiendo mejorar la correlación de fuerzas en la lucha anticapitalista mediante 

un proceso de acumulación de fuerzas. Para ello debemos hacer del PCE un instrumento 

político, organizativo, social y cultural, útil y eficaz, que facilite a la clase trabajadora y al 

conjunto del pueblo tomar la iniciativa en la lucha contra los efectos de la actual crisis. Un 

PCE que practique el debate ideológico para construir una alternativa que vaya desde lo 

concreto hasta el horizonte de la construcción del socialismo y el comunismo. ” 

 

2. Decimos que de forma certera porque nuestro discurso anticapitalista va teniendo más peso 

como núcleo articulador de un Bloque Antineoliberal. Un Bloque Social Alternativo cuya 

construcción solo puede provenir de la acumulación de fuerzas en torno a la movilización y 

a una acción política dirigida a sujetos políticos globales como el movimiento obrero, el 

vecinal o el estudiantil. 

 

3. Esta Conferencia Política pretende marcar las tareas fundamentales que el Partido tiene 

hasta su próximo congreso así como aportar ideas y reforzar prácticas para la conformación 

de un proyecto estratégico para los y las comunistas españoles. Nuestro objetivo: conseguir 

un Partido para la Rebelión. Es el momento de comenzar una reflexión que nos lleve a 

adoptar los cambios organizativos y políticos que permitan situarnos como sujeto capaz de 

orientar nuestra acción en base a la estrategia política de acumulación de fuerzas contra el 

neoliberalismo, como expresión contemporánea del capitalismo en Europa. Una 

organización que adopte las decisiones tácticas oportunas que socaven el poder de las clases 

dominantes y sus mecanismos de generación de consenso.  

 

4. Finalmente, los y las comunistas andaluces nos enfrentamos, de manera inmediata, a la 

inauguración de una nueva fase en Andalucía, con la celebración de las elecciones 

autonómicas en un contexto de agresión creciente del capitalismo contra la clase trabajadora 

y las capas populares. Y es en ese contexto en el que queremos reflexionar colectivamente 

sobre lo que está en juego: continuar profundizando en la aplicación de políticas contra el 

pueblo trabajador o comenzar a responder al poder económico con políticas que socaven su 

fortaleza, garantizando la dignidad y el trabajo del pueblo y contribuyendo a construir un 

proyecto anticapitalista para el conjunto del Estado. Continuar obedeciendo y justificando a 

los “mercados” o plantar cara desde la fortaleza del Bloque Social Alternativo.  
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La dictadura del Capital  
 

5. Utilizando la crisis como pretexto, el sistema imperante ha logrado generar en España y en 

el conjunto del continente europeo, un “estado de emergencia económica permanente” con 

el fin de legitimar medidas contra el pueblo trabajador. En esta situación, el fomento del 

miedo en el cuerpo social es un aspecto necesario para la reproducción del sistema. El 

capitalismo sigue aprovechando sus crisis para recomponer las relaciones de poder y 

dominación aún más a favor de su bloque dirigente. 

 

6. La globalización de la forma capitalista de explotación es lo que está en juego en estos 

momentos, y lo que ha provocado que nos encontremos en la época de la historia con más 

hombres y mujeres explotados bajo la forma capitalista: 2.700 millones, de los cuáles solo 

uno de cada siete es de los países más “avanzados”. China, India y el antiguo bloque 

soviético incorporaron 1.470 millones de trabajadores al capitalismo, doblando el tamaño de 

la fuerza de trabajo conectada al mercado mundial. Esto modificó profundamente las 

correlaciones de fuerzas entre clases, bajando un 60% la ratio capital/trabajo, que se expresó 

en un aumento global del paro, según el FMI, de 94 millones en 1990 a 161 millones en 

2004. 

 

7. Se trata, por tanto, de una etapa de agudización de la lucha de clases en el contexto de la 

mayor crisis del capitalismo desde la Gran Depresión, una crisis que se expresa en diversos 

aspectos, no solo el de las finanzas o la economía productiva, sino, y sobre todo, como crisis 

alimentaria, ecológica, energética y humana.  

 

8. El Partido Comunista de Andalucía se reafirma en que es necesario señalar al sistema 

capitalista como responsable de esta dramática situación. No hay capitalismo bueno. Los 

dramas humanos y ecológicos que provoca el capitalismo son absolutamente necesarios para 

su propia reproducción. Se acabó la ilusión socialdemócrata, no es posible un capitalismo de 

rostro humano. No es posible tomar ya como referencia, políticas económicas y sociales de 

los años 50 europeos. En primer lugar porque dichas políticas se adoptaron para tratar de 

frenar la “amenaza comunista” que soplaba desde Europa del Este y que comenzaba a 

dejarse sentir en países empobrecidos víctimas del colonialismo; en segundo lugar, porque el 

llamado Estado del Bienestar se asentaba en el intercambio desigual con los países 

empobrecidos y en un nivel de consumo de recursos energéticos imposible de universalizar. 

 

9. Hoy, para mantener su poder, el capital europeo utiliza dos procesos: los mecanismos de 

generación de consenso o de coerción, en función de la correlación de fuerzas, por un lado; 

y por otro, el vaciamiento de los ámbitos de soberanía popular de su poder. Los estados son, 

hoy más que nunca, el cuartel general de la burguesía: su política exterior está guiada por 

los intereses de sus transnacionales (el ministerio de exteriores al servicio de Repsol, por 

ejemplo), mientras su política económica es guiada por los expertos al servicio de la facción 

dominante del capital europeo. Esto último, hasta ahora, se hacía, aparentemente, desde 

fuera de los gobiernos. Los ejemplos griego e italiano nos demuestran que han perdido el 

respeto a las apariencias, y los expertos gobiernan directamente. 

 

10. Digámoslo claro: vivimos en un régimen de democracia tutelada y limitada cuyos órganos 

de poder real se encuentran fuera del control democrático de la población, no están sujetos a 

elección o revocación alguna, al alcance de los que sufren las consecuencias de sus 

decisiones. Grupos de técnicos y profesionales adoptan decisiones desde órganos neutrales y 

despolitizados, para así ocultar el carácter de clase de las mismas. 
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11. Pero no solo está tutelada la democracia, también en su funcionamiento se convierte en un 

sistema político de exclusión, económica y cívica. La legislación electoral y el panorama 

mediático se superponen sobre la segmentación de la clase trabajadora impuesta por la 

legislación laboral o sobre el paro de millones de personas. 

 

12. La clase trabajadora ha debilitado su fortaleza en las sociedades opulentas. Las relaciones 

laborales han llevado a la completa indefensión de los trabajadores y a que la patronal 

aumente su poder. El consumismo ha sido fomentado hasta convertirse en un mecanismo de 

domesticación a través del endeudamiento masivo. Ambos factores han llevado a una 

enorme debilidad sindical, expresada además en un campo de lucha cada vez más estrecho y 

reducido a fracciones de la clase trabajadora. 

 

13. Por otra parte, la estrategia fragmentadora no se ha parado en la clase trabajadora, sino que 

ha llevado a la desorientación social mediante el entendimiento parcial de la realidad y, 

sobre todo, de las luchas. La fabricación de grupos sociales aislados o “minorías” que 

además se enfrenten entre sí, en la época del fin de las ideologías. 

 

14. El combate democrático no puede más que expresarse en el terreno de la lucha de clases, 

cada conquista democrática ha sido fruto de la lucha de las clases subalternas, y la limitación 

de la democracia, su tutela, si control, ha sido siempre a costa de limitar el poder de decisión 

de las capas populares. Pero no podemos dejar de señalar, que en el contexto global en el 

que hoy se expresa la lucha de clases, la guerra juega un papel determinante. La guerra 

como expresión de un estado de excepción global, permanente y preventiva, en una fase de 

cambio en la hegemonía.  

 

15. El control de los recursos naturales y energéticos es el nexo de unión con la lucha de clases a 

nivel global, y ese control es necesario porque va unido a un capitalismo devorador de 

recursos, que enajena el bien común, destruyendo lo que encuentra a su paso, para disfrute 

de unos pocos. Por ello debemos asumir la idea de que la lucha de clases va íntimamente 

unida a la defensa del bien común de la naturaleza. Capitalismo y hambrunas son las dos 

caras de la moneda. 

 

16. Andalucía juega un papel crucial, como frontera del imperio y como plataforma necesaria 

para el control político y económico de la orilla sur y este del mediterráneo, para la 

enajenación de sus recursos naturales y energéticos. El reciente acuerdo, antidemocrático, de 

incorporación de la base naval de Rota al escudo antimisiles de la OTAN es la mejor 

expresión práctica del papel de Andalucía en la geopolítica del mundo. 

 

17. Andalucía tiene, así, las características propias de una economía periférica, el sueño de una 

modernización que nos aproximara a las economías prósperas que la emigración conoció de 

primera mano se ha revelado como tal, un sueño. 

 

18. La debilidad del modelo aplicado en nuestra tierra se ha confirmado con esta crisis, 

alcanzando el 31% de paro, y subiendo, con casi medio millón de familias viviendo por 

debajo del umbral de la pobreza. Un modelo que ha propiciado la desaparición de dos 

terceras partes del peso de la agricultura y la reducción a la mitad de la industria 

manufacturera desde el año 1980. El incremento de los servicios de bajo valor añadido así 

como el papel jugado por el sector de la construcción han propiciado la esquilmación de los 

recursos naturales y la conformación de una clase trabajadora segmentada, precarizada y, en 

algunos casos, esclavizada. 
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La propuesta estratégica del PCA 
 

19. Debemos comenzar constatando la capacidad real de propiciar transformaciones sociales y 

políticas de importancia que tiene el poder autonómico andaluz. Y podremos concluir que la 

conquista de espacios de poder político en Andalucía solo tiene sentido si se enmarca en una 

estrategia a nivel del estado y europeo, para la conformación de un Bloque Social 

Antineoliberal. 

 

20. La apuesta estratégica de los comunistas españoles tiene en Andalucía su expresión en 

Izquierda Unida-Los Verdes Convocatoria por Andalucía. Y el reto más inmediato al que nos 

enfrentamos es la cita con las urnas en primavera para elegir la nueva composición de la 

cámara autonómica: el Parlamento de Andalucía. La trama económica y mediática de 

Andalucía se ha conjurado, tras los excelentes resultados de IU en las elecciones legislativas 

de noviembre, para atacar los postulados políticos y la organización de IULV-CA.  

 

21. Las acusaciones que recibimos, de unos y de otros, no deben ponernos a la defensiva. Más 

bien al contrario, debemos señalar el bipartidismo como la expresión institucional del poder 

económico. No en vano, la primera ley que el gobierno de Rajoy va a llevar al Congreso es 

el acuerdo para limitar el déficit de las administraciones públicas, en desarrollo del Golpe 

propinado a la Constitución por parte de PSOE y PP. 

 

22. Este Golpe y su desarrollo legislativo va a ser especialmente duro para las regiones como 

Andalucía que, para atender las necesidades del pueblo, requieren de un mayor esfuerzo 

público. Debemos señalar a Griñán y a Arenas como cómplices en la mayor agresión al 

desarrollo económico de Andalucía: tratar de impedir que desde lo público se garanticen los 

derechos humanos y laborales del pueblo trabajador. La limitación del déficit público hasta 

el punto de hacer obligatorio el equilibrio presupuestario es una agresión sin precedentes a 

las posibilidades de un crecimiento basado en la sostenibilidad y en la dignidad del pueblo.  

 

23. En este contexto, y bajo la presión del bipartidismo, debemos reforzar nuestra autonomía 

como proyecto político basándonos en un programa que lejos de ser una suma aritmética de 

las reivindicaciones de los distintos movimientos con los que nos relacionamos sea una 

plasmación paulatina de nuestras alianzas, formando un cuerpo coherente, basado en la 

centralidad del mundo del trabajo y sus conflictos, que de respuestas a corto plazo a las 

necesidades del pueblo trabajador y que tenga un horizonte claramente socialista y 

reivindicativo. Nuestro programa debe plasmar con fuerza y sin complejos las 

reivindicaciones de un Bloque Social Antineoliberal 

 

24. Más allá de lo que suceda en las elecciones y las decisiones que adoptemos antes y después 

de las mismas, podemos decir que responder a “pacto si-pacto no” es entregar al 

electoralismo a nuestra fuerza política.  

 

25. Ser “realistas” y adaptarnos de manera oportunista a la situación existente o hacer nuestra 

propia política y no doblegarnos a los intereses de las clases dominantes, esa es la cuestión. 

Todo pacto, acuerdo o deliberación deben estar guiados bajo los criterios de fortalecimiento 

del poder de los trabajadores así como de su capacidad de movilización. Nuestro papel en 

las instituciones es apoyarnos en la movilización para transformar la realidad. La disputa 

entre las fuerzas sociales que desean una transformación de la sociedad y aquellos que creen 

que no hay alternativas fuera de la obediencia al poder económico vigente depende, 

principalmente, de la capacidad de las capas populares de organizarse, crecer y 

transformarse en movimiento social en sentido fuerte, tejiendo hegemonías. 
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26. Por lo tanto de nada sirve gobernar o ser influyentes, si no existe fortaleza social que 

defienda la ejecución de nuestro programa. Y en esta fase de incremento de la intensidad de 

la lucha de clases, con la necesaria ocupación reivindicativa del espacio público, nuestra 

participación en el Parlamento de Andalucía deberá centrarse en contribuir a la fortaleza 

social de un Bloque Antineoliberal. Para determinar las políticas que emanan del poder en 

Andalucía será necesaria la existencia de un sólido bloque social crítico y reivindicativo. 

Solo así será posible conseguir, por ejemplo, una Banca Pública en Andalucía, elemento 

imprescindible para poder articular una política económica alternativa a la que hemos 

sufrido durante más de treinta años. Y uno de los criterios a tener en cuenta en nuestras 

deliberaciones debe ser en qué medida las decisiones que adoptamos contribuyen a 

modificar las relaciones de fuerza en Andalucía. 

 

27. Las luchas concretas deben servir como palanca que impulse la implicación del movimiento 

obrero en las mismas. Debemos conseguir la implicación del sindicato en la lucha contra los 

desahucios, en la exigencia de nacionalización de las cajas de ahorro, en la defensa del 

carácter público de la universidad, etc. y para ello, debemos conseguir implicar a los 

trabajadores y trabajadoras, y eso no será posible si no nos implicamos como militantes del 

Partido Comunista. 

 

28. Si nuestro objetivo como Partido es actuar sobre la realidad creando poder popular, debemos 

asumir que la política es algo mucho más amplio que la contienda en las instituciones, la 

disputa en torno al control de los espacios formales de poder; que no podemos abandonar la 

acción colectiva por la acción parlamentaria o mediática; que no podemos reducir la acción 

militante a pegar carteles en citas electorales; que no podemos hacer depender nuestra 

supervivencia financiera como organización política de los ingresos institucionales. 

Construir fuerza política sin construir fuerza social no tiene sentido ni futuro. La concepción 

estrecha de la política al servicio de las clases dominantes debe ser esquivada y nuestra 

implicación en el movimiento social es imprescindible. Para ello debemos seleccionar los 

conflictos en los que debemos concentrar nuestras fuerzas para hacer crecer espacios de 

poder alternativo. 

 

29. Nuestra pretensión de construir una sociedad alternativa a la del Capitalismo, llevará a 

fuertes rechazos por parte de los grupos dominantes, si de verdad conseguimos que las 

medidas programáticas más importantes se abran paso. 

 

30. Las reformas que se propicien deberán conllevar, entonces, un fortalecimiento del tejido 

social y ciudadano, de su autonomía y de su capacidad de lucha y de crítica; deberán 

contribuir a aumentar el grado de conciencia del pueblo, deberá tener resultados 

pedagógicos señalando los límites de las instituciones actuales y su necesidad de 

transformarlas. Así se evita el peligro de adecuar el contenido y el alcance  de nuestro 

proyecto de cambio al espacio tolerado por el sistema institucional. Debemos, por tanto, 

aprovechar la campaña electoral para fortalecer la conciencia y la organización del pueblo 

trabajador contra el capitalismo. 

 

Nuestros frentes de trabajo: Lucha de Clases, Democracia, Paz. 
 

31. El primer frente de lucha del PCA debe ser la fortaleza del movimiento obrero organizado. 

Una fortaleza que debe basarse en la superación de estrategias economicistas estrechas, 

recuperando el carácter sociopolítico del sindicato, su implicación real en las luchas 

concretas de la clase trabajadora, pero también en otras expresiones de la lucha de clases, 

democráticas, anti-imperialistas o reivindicativas de los derechos sociales plasmados en 

nuestro Estatuto de Autonomía y en la Constitución Española. 
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32. La tarea consiste en superar la estrechez de miras de la que hacemos gala cuando criticamos 

la estrategia sindical sin que nuestra militancia, con excepciones, participe activamente en la 

vida del sindicato. La incorporación de los y las trabajadoras a la lucha obrera organizada 

debe estar precedida por la incorporación de nuestra propia militancia. Sólo así podremos 

conseguir que el sindicato vire a posiciones y luchas en las que se reconozca y participe la 

clase trabajadora en paro, la clase trabajadora empobrecida, la clase trabajadora víctima de 

la precariedad y los sectores femeninos y juveniles de la misma. 

 

33. Otro elemento crucial de nuestra estrategia política consiste en propiciar el derribo de los 

tabiques que separan las distintas luchas. No hay una lucha económica del movimiento 

sindical y una lucha democrática del 15M. Debe haber una lucha común contra las políticas 

neoliberales propias del capitalismo en su actual fase. Y los comunistas debemos tener esta 

cuestión en mente como guía de nuestro trabajo diario, generando espacios de encuentro, 

debate y movilización que identifiquen los desmanes del capitalismo y los combatan. 

 

34. Una de las luchas concretas en las que se expresa un buen puñado de las contradicciones del 

capitalismo actual es la que reivindica el derecho efectivo a la vivienda. Una lucha que en 

los últimos meses se ha expresado en la utilización de la desobediencia civil para frenar la 

ejecución de desahucios.  

 

35. El endeudamiento privado tiene distinto tratamiento político: el que corresponde a las 

grandes empresas y a la banca, del que no se habla porque se está resolviendo con deuda 

pública, y la deuda correspondiente a las familias, especialmente la originada para facilitar 

el acceso a la propiedad de la vivienda. La trama mediática insiste en que hemos vivido por 

encima de nuestras posibilidades, pero del conjunto de la deuda española el 16% es deuda 

pública, el 20% de hogares y el 64% en manos de bancos y empresas ¿quién se endeudó por 

encima de sus posibilidades? El sometimiento a las reglas del mercado de la garantía de los 

derechos sociales origina el enriquecimiento de unos pocos y la miseria de las mayorías.  

 

36. Resulta especialmente llamativo que hasta la fecha no se hayan tomado medidas efectivas 

para impedir que las familias afectadas por el fraude inmobiliario caigan en la exclusión 

social mientras miles de millones de euros de las arcas públicas han sido puestos a 

disposición de las entidades financieras. Los principales responsables del problema son los 

principales receptores de las ayudas públicas mientras las víctimas sufren el más terrible 

desamparo frente a la arremetida de los inventores de las hipotecas basura. 

 

37. Además, los procedimientos de ejecución hipotecaria en España tienen como resultado, no 

sólo la pérdida de la vivienda, sino que llevan aparejado el endeudamiento familiar perpetuo 

por cuantías impagables, provocando situaciones de exclusión social que ponen en riesgo 

severo la viabilidad de la familia y la protección de la infancia.  

 

38. Los procedimientos de desahucio (expulsión de la propia casa por impago de cuotas al 

banco) solicitados ante los juzgados españoles alcanzaron un nuevo máximo histórico entre 

abril y junio de 2011, al ascender a 16.464, un 21,2 % más que en el mismo período del año 

anterior, según los datos del Consejo General del Poder Judicial (CGPJ). 

 

39. En 2011 se han producido ya 32.010 embargos de viviendas. Los desahucios tramitados por 

los juzgados andaluces se incrementaron un 59,3 por ciento en el primer semestre de 2011, 

hasta registrar 5.318 ejecuciones en la Comunidad, lo que la sitúa como la segunda 

comunidad con más desahucios, siendo sólo superada por Comunidad Valenciana (7.321 

operaciones).Por provincias, Málaga fue la que registró mayor número de desahucios, con 

1.800, seguida de Granada, con 903; Almería, con 651; en Cádiz, con 650 operaciones; 
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Huelva, con 351 operaciones; Sevilla, con 334 desahucios; Jaén, con 323 y Córdoba, con 

306 desahucios en el primer semestre de 2011. Cada día se inician en España 241’5 procesos 

de ejecución. En Andalucía, son 30 las familias desahuciadas al día. 

 

40. Mientras, en Andalucía, el número de viviendas vacías asciende a 621.128, más de 60.000 

familias tienen problemas de hacinamiento y algo más del 11% de los hogares empobrecidos 

viven en viviendas en mal estado o infrahumanas. 

 

41. Las agrupaciones deben practicar el trabajo de solidaridad, denuncia y movilización con las 

personas afectadas por la ejecución hipotecaria. En cada barrio, en cada pueblo, debe 

visualizarse a las gentes del partido comunista como los máximos aliados y defensores de 

las familias acosadas por el poder financiero: 

 a) Donde exista la Plataforma de Afectados por la Hipoteca (PAH), el Partido debe 

 fortalecerla e implicarse en su trabajo como referente de lucha. 

 b) Donde no exista la PAH, la militancia del partido debe ayudar a su constitución,  

 apoyando a las personas afectadas a que constituyan la entidad, debe poner a su servicio las 

 instalaciones y los medios con los que contamos. 

 c) El PCA debe contribuir a tejer las movilizaciones contra los desahucios, denunciar en las 

 instituciones donde tengamos presencia, y ayudar a la difusión de las mismas. 

 

42. Conquistar a la política a vastos sectores sociales que rechazan a los políticos, exige 

prácticas institucionales diferenciadas de aquellas que han llevado a su descrédito. 

Desarrollar prácticas de gestión popular y democrática de los asuntos públicos, inscribiendo 

a nuestros votantes en el desarrollo diario de la delegación , nuestros escaños los deben 

ocupar auténticos delegados del pueblo trabajador organizado, en primera instancia y de las 

masas en una perspectiva superadora del  régimen del capital.  

43. La lucha democrática, impulsada por el pueblo trabajador, se concentra en la mejora de los 

mecanismos formales de la democracia tutelada, a corto plazo. Es decir, la modificación de 

la legislación electoral para hacer justa la representatividad, evitar el circo mediático de la 

contienda en la urnas, introducir mecanismos de revocabilidad y de limitación de mandatos 

o mejorar los mecanismos de control de los elegidos por parte de sus electores. Pero estas 

reivindicaciones democráticas  se enmarcan en un proyecto democrático profundo, donde la 

democracia participativa se construya con el pueblo y para el pueblo. 

 

44. De ahí que en los ayuntamientos gobernados por IU debiéramos estar obligados a crear 

espacios de participación real, que contribuyan a  crear poder popular, con los presupuestos 

participativos, por ejemplo. Los gobiernos locales se pueden convertir, deben convertirse, en 

demostración de que es posible practicar políticas alternativas, reforzando el poder 

ciudadano y el espacio público. Los ayuntamientos deben convertirse en elementos centrales 

de nuestra estrategia política, y para ello debe propiciarse que todos ellos hagan de la 

democracia participativa una realidad práctica. 

 

45. La participación democrática de la ciudadanía y la defensa firme de lo público van 

íntimamente unidas. Los servicios que prestan los ayuntamientos a través de entes públicos 

van a sufrir una presión privatizadora fruto de la combinación de tres factores: el equilibrio 

presupuestario impuesto por la reforma constitucional, las directivas europeas de 

liberalización de los servicios y la escasa financiación local. Defender lo público en este 

contexto solo puede hacerse desde el empoderamiento ciudadano, haciendo resistencia con  

movilización desde la discusión democrática. 
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46. El principal aspecto de nuestro programa democrático es, por fin, la Planificación 

Democrática de la Economía, mediante la participación del pueblo trabajador en las 

decisiones cruciales de toda sociedad: ¿Qué necesitamos producir? ¿Cómo se distribuye? 

¿Cómo garantizamos la equidad? 

 

47. La fortaleza de la reivindicación de la Paz y la denuncia de la guerra como instrumento 

político al servicio de las clases dominantes tiene en Andalucía su plasmación en la lucha 

contra el escudo antimisiles de la OTAN, de nuestro papel de gendarmes de la “Europa 

fortaleza” y de las bases militares en nuestro territorio. 

 

48. Los y las comunistas debemos implicarnos en el movimiento pacifista andaluz, ayudando a 

que crezca y propiciar la implicación del pueblo trabajador y del movimiento obrero en sus 

reivindicaciones. Debemos dar continuidad al magnífico trabajo que el PCA realizó para el 

éxito de la reciente Marcha a Rota. 

 

49. Asimismo, las tareas de solidaridad internacional con los pueblos oprimidos por el 

imperialismo y la guerra deben llevar al reforzamiento de los movimientos de este tipo, que 

superen el asistencialismo y el humanitarismo y formen parte coherente del Bloque 

Antineoliberal desde una perspectiva anti-imperialista. 

 

Un Partido para la Rebelión 
 

50. La agudización del conflicto social y la necesidad de superar el Capitalismo coloca a los y 

las comunistas ante momentos de lucha. Momentos que van a ser duros pero es en la lucha 

es donde los seres humanos crecemos y nos transformamos. Y si vamos constatando que 

somos muchos y muchas, eso nos hace fuertes. 

 

51. Es desde la perspectiva estratégica que este documento pretende que vayamos reflexionando 

sobre el tipo de organización necesaria para la Rebelión. Nuestro bagaje, nuestra historia y 

nuestra experiencia al servicio de la rebelión comporta adecuar la herramienta al objetivo. 
 

52. Podemos comenzar a debatir las modificaciones organizativas que propondremos adoptar en 

el próximo periodo congresual y proponemos organizar una Conferencia de Organización 

del PCA para el próximo año. 
 

53. Algunas cuestiones a debatir son: permitir compromisos militantes diferenciados con el 

trabajo en red, la creación de células de trabajo sectorial, la participación de personas no 

militantes en la actividad propia del partido, las convocatorias de trabajo por temas, el 

equilibrio necesario entre centralidad dirigente y discusión democrática, el estímulo del 

trabajo militante, la participación de la mujer en la vida diaria del partido y un largo etcétera 

que debemos ir concretando. 
 

54. Pero este debate no puede hacernos olvidar que el XVIII Congreso del PCE y el X Congreso 

del PCA acordaron claras directrices organizativas que deben ser puestas en práctica. La 

reconstrucción organizativa es la base fundamental para afrontar los retos que debatimos en 

esta Conferencia Política. El crecimiento político de nuestra organización debe ir parejo al 

crecimiento de la rebeldía. Conseguir un partido para la Rebelión exige compromisos 

colectivos para el cumplimiento de los acuerdos que emanen de los órganos; para el 

funcionamiento regular de los Comités; para el conocimiento y debate de nuestros 

documentos; para la difusión militante de Mundo Obrero; para celebrar reivindicativos 8 de 

Marzo, 1 de Mayo, 14 de Abril; para renovar nuestro compromiso en las entregas de carnets; 

para participar en el trabajo voluntario de nuestras fiestas, de nuestras casetas; para abrir 

nuestras sedes con actividad cultural constante; para editar nuestras páginas web; para hacer 

nuevos militantes. El pueblo trabajador y rebelde tendrá así su Partido. 


